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Resumen
En este trabajo se efectúa una revisión de los materiales obtenidos en  El Cerro, excavado 
por Boretto y colaboradores en la segunda mitad del siglo pasado. El sitio se ubica sobre una 
suave colina natural en la margen derecha del Río Negro (República Oriental del Uruguay). 
La estratigrafía observada en sondeos recientemente efectuados en el sitio, indican que se 
trata de una elevación natural constituida por un albardón de arena edafizada. El conjunto 
arqueológico fue generado por grupos de cazadores-recolectores complejos que elaboraron 
una cerámica asimilable a los contextos denominados Goya-Malabrigo. La fauna explotada 
presenta un marcado énfasis en los peces y en los cérvidos. Los estudios isotópicos sobre 
restos humanos revelan una dieta monoisotópica C3 con un alto componente carnívoro. Dos 
fechados radiocarbónicos arrojaron una antigüedad de 1910 ± 50 y 1857 ± 49 años 14C a.p. 
constituyendo una de las ocupaciones alfareras más antiguas del bajo río Uruguay. Final-
mente se compara el registro con el de otros sitios cercanos, enmarcando la discusión dentro 
del panorama general de la antigüedad y distribución de estos contextos en la región.
Palabras Clave: Prehistoria del Uruguay, subsistencia, tecnología, isótopos estables, Go-
ya-Malabrigo

Abstract
This paper presents a review of the archaeological collection obtained in El Cerro, excavated 
by Boretto and colleagues in the second half of the last century. This site is located on a 
natural hill on the right bank of the Río Negro River (República Oriental de Uruguay). The 
stratigraphy observed in recent test-pits indicate that it is a natural elevation consisting in a 
fluvial sandy bank, with an organic soil in the top. The archaeological context was generated 
by complex hunter-gatherers, which produced a pottery assemblage known as Goya-Ma-
labrigo. The subsistence shows a strong emphasis on fish and deer. Isotopic studies of hu-
man remains reveal a C3 monoisotopic diet, essentially carnivorous. Two radiocarbon dates 
yielded ages of 1910 ± 50 and 1857 ± 49 14C years BP. making it one of the oldest pottery 
contexts in the lower Uruguay River. Finally, the archaeological record is compared to that of 
other nearby sites, framing the discussion in the antiquity and distribution of these contexts 
in the region.
Keywords. Prehistory of Uruguay, subsistence, technology, stable isotopes, Goya-Malabrigo
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Introducción

A partir de los primeros trabajos de 
Zeballos y Pico (1878) y Lista (1878a, 
1878b) en Argentina, y de Figueira y co-
laboradores en 1892 en Uruguay (Araújo 
1900), comienzan a visualizarse notables 
similitudes entre los contextos arqueo-
lógicos del sector inferior de las cuencas 
intercontectadas de los ríos Paraná y Uru-
guay. Durante el siglo XX, se sucedieron 
numerosas investigaciones en ambos paí-
ses, que confirmaron esta estrecha simili-
tud (Boretto y Bernal 1980; Boretto et al. 
1973, 1974; Caggiano 1984; Ceruti 1986, 
2003; Díaz 1977; Díaz et al. 1980; Fonta-
na Company 1928; González et al. 1947; 
Greslebin 1931; Hilbert 1991;  Lafon 1971; 
Lothrop 1932; Maeso 1977; Outes 1917; 
Serrano 1931, 1933, 1950, 1972; Torres 
1911, entre otros). Durante el presente mi-
lenio, la actividad de investigación en Ar-
gentina generó un nuevo cuerpo de datos 
sobre aspectos muy diversos del registro 
arqueológico (Acosta 2005; Acosta y Mazza 
en prensa; Acosta et al. 2010, 2011, 2013, 
2015; Arrizurieta et al. 2009; Bonomo et al. 
2010, 2011; Buc 2010a, 2010b, 2012; Buc 
y Silvestre 2010; Buc y Loponte en pren-
sa; Buc et al. 2013a, 2013b; Castiñeira et 
al. 2014; Castro y del Papa 2015; Loponte 
2008; Loponte y Acosta en prensa, 2008, 
2013, 2015a; Loponte et al. 2011, 2012; 
Mucciolo 2010; Musali 2010; Pérez et al. 
2009, 2013; Politis y Bonomo 2012; Politis 
et al. 2011; Ottalagano 2013; Ottalagano y 
Loponte 2016; Mazza 2015; Sacur Silves-
tre et al. 2009, entre otros). Si bien en la 
margen uruguaya se desarrollaron parale-
lamente algunos trabajos y análisis origi-
nales de algunos contextos (Castillo 2000, 
2004; Farías 2005; Farías et al. 2001; Fi-
gueiro 2013; Gascue 2009), la cantidad de 
nueva información publicada fue sustan-
cialmente menor. Para alcanzar una visión 
regional equilibrada es necesario mitigar 
este desfasaje, ampliando los trabajos de 

investigación en la margen oriental del río 
Uruguay. Las investigaciones desarrolla-
das aquí a lo largo de más de un siglo, han 
permitido detectar numerosos sitios ar-
queológicos que actualmente han comen-
zado a relocalizarse, especialmente aque-
llos que se encuentran en el Dpto. de Río 
Negro (Figura 1). Asimismo, y como con-
secuencia de los trabajos de excavación y 
recolección superficial realizados a lo largo 
de todo el siglo XX, se obtuvieron nume-
rosas colecciones arqueológicas. Una im-
portante fracción de ellas se conoce sólo a 
través de reportes preliminares o datos de 
mediados del siglo pasado, y por lo tanto, 
requieren reevaluaciones desde una ópti-
ca contemporánea. Precisamente, en este 
trabajo, se presenta un nuevo estudio de 
la colección obtenida en el sitio El Cerro, 
recuperada en las excavaciones llevadas a 
cabo por personal del Museo Municipal de 
Historia Natural de Río Negro (MMHNRN) 
(Boretto et al. 1973).

Antecedentes arqueológicos en la 
margen oriental del bajo río Uruguay

En este apartado reseñamos los prin-
cipales trabajos de campo llevados a cabo 
en la margen oriental del bajo río Uruguay, 
sin que esta enumeración resulte exten-
siva a todos ellos. Como señaláramos al 
principio, los primeros trabajos correspon-
den a Figueira, Berg y Arechavaleta, quie-
nes a fines del siglo XIX recuperaron dos 
urnas funerarias asociadas con cuentas de 
origen europeo, y un disco de cobre perfo-
rado, en un “túmulo” situado en el extremo 
noreste de la isla del Vizcaíno (Delta del Río 
Negro) (Araújo 1900: 223). Posteriormente, 
Carlos Maeso realizó entre los años 1919 
y 1959, diferentes excavaciones asistemá-
ticas y recolecciones superficiales selecti-
vas en diferentes sitios (Campo Morgan, 
Arroyo Caracoles, Isla del Vizcaíno, Isla del 
Infante, La Blanqueada, el Conchillal de 
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la Loma y Colonia Concordia). Los mate-
riales recuperados en aquel entonces fue-
ron asignados a la “Cultura Entrerriana”, 
“Ribereños plásticos” y “Guaraní” (Maeso 
1977), según las características particula-
res de cada conjunto. 

Para fines de la década de 1920, Carlos 
Fontana excavó un sitio en Punta Chapa-
rro, al norte de Nueva Palmira. De la des-
cripción disponible se infiere la presencia 
de una cerámica relativamente elabora-
da, con algunos fragmentos decorados y 
asas modeladas, algunas de las cuales 
“hacen recordar al pico del loro” (Fontana 
1928:345). Este autor recuperó inhuma-
ciones primarias y una numerosa colec-

ción de artefactos líticos. Lamentablemen-
te la publicación no está acompañada de 
ilustraciones y los materiales de esta colec-
ción se perdieron.

Campo Morgan y La Blanqueada fueron 
nuevamente excavados entre 1933 y 1941 
por Freitas (1942, 1953a, 1953b). Este au-
tor obtuvo del último sitio una numerosa 
colección de alfarería incisa y algunos mo-
delados zoomorfos, que asoció con aque-
llos hallados en el río Paraná, propios de 
los contextos Goya-Malabrigo. De la misma 
manera, el sitio Colonia Concordia, tam-
bién conocido como Cañada Saldaña, fue 
reexcavado por Taddei y Oliveras en 1947. 
Los materiales obtenidos fueron posterior-

Figura 1. Sitios arqueológicos del Departamento de Río Negro intervenidos por el personal del MMHNRN
(tomado y modificado de Bortolotto et al. 2015).
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mente analizados por Maruca Sosa (1957) 
y Díaz et al. (1980). Aquí se recuperaron 
50 inhumaciones, alfarería decorada y una 
“cabecita de ave” (Maruca Sosa 1957: 178). 
Si bien algunos autores también vinculan 
este sitio con los contextos Goya-Malabrigo, 
otros lo consideran una “transición” entre 
estos y la denominada “Cultura Entrerria-
na” (Hilbert 1991). Lo cierto es que Cañada 
Saldaña presenta numerosas similitudes 
con los contextos Goya-Malabrigo. Se re-
conocen aplicaciones decorativas de pasta 
en zig-zag y en diseños circulares, múlti-
ples apéndices mamelonares alrededor de 
algunos recipientes, y perfiles compuestos 
que se generan a partir de los labios que 
semejan apéndices (Hilbert 1991, figuras 
82, 83 y 85). Si bien este autor señala la 
escasa utilización del surco rítmico, los po-
cos ejemplos ilustrados son semejantes al 
estilo tecnológico presente en los contextos 
Goya-Malabrigo. Maruca Sosa consideró 
además, que el sitio estaba artificialmente 
elevado, pero los datos aportados por este 
autor no son suficientes para evaluar esta 
situación. A partir de muestras óseas co-
rrespondientes a humanos provenientes 
de la colección Oliveras (que corresponde 
a este sitio), se obtuvieron dos fechados 
radiocarbónicos: 1840 ± 100 y 1780 ± 70 
años 14C a.p. (URU 0096 y 0107 respecti-
vamente; Castillo 2004; Bracco 2009). Un 
tercer fechado sobre un resto faunístico 
indeterminado arrojó una edad de 1710 
± 110 años 14C a.p. (URU-0172). La cali-
bración de estas edades muestran rangos 
cronológicos parcialmente superpuestos: 
120 - 345 (p= 0,9),  225 - 383 (p= 1), y 247 
- 497 (p= 0,9) años Cal d.C., calibrados con 
la curva para el hemisferio sur SHCal13  
(Hogg et al. 2013). 

Entre fines de la década de 1960 y prin-
cipios de la siguiente, comenzaron a reali-
zarse excavaciones por parte del personal 
del ya citado MMHNRN, enfocadas en sitios 
ubicados en el Departamento homónimo. 
Estos trabajos fueron llevadas a cabo por 

un equipo binacional integrado por René 
Boretto y Rosendo Bernal de esta institu-
ción, y Pedro Ignacio Schmitz del Instituto 
Anchietano de Pesquisas de Sao Leopoldo 
(Brasil). Los trabajos implicaron el releva-
miento de 44 sitios arqueológicos, algunos 
de los cuales (i.e. La Yeguada y El Cerro) 
fueron ampliamente excavados (Boretto y 
Bernal 1969; Boretto et al. 1973, 1974). A 
partir de los conjuntos recuperados estos 
investigadores propusieron dos “fases”: “La 
Yeguada” y “Vizcaíno”,  las cuales no se en-
cuadraban según estos autores, dentro del 
esquema propuesto por Serrano (1972).  
Sin embargo, los criterios para esta dife-
renciación no son claros. En este sentido, 
otros investigadores los consideraron parte 
de la variabilidad de las unidades arqueo-
lógicas previamente descriptas por Serra-
no (cf. Hilbert 1991).

Entre fines del siglo pasado y principios 
de este, se desarrollaron nuevos trabajos 
de campo, esta vez vinculados con unida-
des académicas de investigación. Las ex-
cavaciones se focalizaron en la desembo-
cadura del Río Negro (Farías et al. 1997; 
Farías 2005) y en los Esteros de Farrapos 
(Castillo 2000, 2004). Las primeras fueron 
llevadas a cabo por Farías y colaboradores 
en el sitio La Blanqueada, intervenido pre-
viamente por Freitas y Maeso. Por prime-
ra vez se analizó de manera sistemática el 
registro arqueofaunístico, el cual demostró 
estar dominado por restos de peces. Ade-
más, se obtuvieron tres fechados radio-
carbónicos y uno por termoluminiscencia 
que arrojaron edades de 1150 ± 70, 1275 
± 150; 1460 ± 70 y 1760 ± 120 años a.p. 
Farías consideró como inconsistente este 
último fechado, debido a que las edades de 
los contextos Goya-Malabrigo más próxi-
mos conocidos hasta ese momento eran 
más tardíos. Sin embargo, esta antigüedad 
es contemporánea al contexto Goya-Mala-
brigo del sitio Escuela 31, ubicado a una 
distancia de 75 km, en la margen derecha 
del río Paraná Guazú. Los tres fechados 
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radiocarbónicos de este último contexto 
(1712 ± 47; 1732 ± 50; 1764 ± 46 años 
14C a.p; Loponte et al. 2015b y 2015c) son 
estadísticamente indiferenciables respec-
to del fechado más antiguo obtenido por 
Farías. También son semejantes los tres 
fechados obtenidos en Colonia Concordia, 
que como hemos visto, posee un contexto 
similar. Por otro lado, las edades radiocar-
bónicas de La Blanqueada muestran una 
cronología invertida, para lo cual no existe 
aún una adecuada interpretación (cf. Fa-
rías 2005:84).

Casi paralelamente a los trabajos de Fa-
rías en La Blanqueada, Castillo y colabora-
dores excavaron nuevamente los sitios La 
Yeguada, Pinguinho y Puente, aportando 
datos generales y edades radiocarbónicas 
de los contextos recuperados. Asimismo, 
obtuvieron fechados de otros sitios en base 
a colecciones museísticas, entre ellos, uno 
que corresponde al sitio El Cerro que dis-
cutimos más abajo. Finalmente, Gascue 
(2009) a partir de la información biblio-

gráfica disponible hasta 2002, reconoció 
12 modalidades diferentes de inhumación 
para de los sitios del litoral del Uruguay y 
del Noreste argentino. 

El sitio arqueológico El Cerro

El sitio El Cerro se encuentra en la mar-
gen derecha del Río Negro, en el Departa-
mento homónimo, a los 33° 15’ 41.5” LS y 
58° 08’ 12,7” LO. Está emplazado en la la-
dera baja de una pequeña colina de origen 
natural que se eleva aproximadamente 12 
msnm, formada por sedimentitas de la For-
mación Fray Bentos (Ubilla 2004). Como 
señaláramos anteriormente, fue excavado 
en diversas oportunidades por personal 
del MMHNRN (Boretto y colaboradores) en-
tre 1971 y 1973 (Figura 2). La colección fue 
obtenida mediante una excavación imple-
mentada a través de 11 niveles artificiales 
de 10 cm cada uno. Los materiales recu-
perados incluyen una abundante cantidad 

Figura 2. Vista general del sector lateral del sitio El Cerro. Fotografía cedida por René Boretto.
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de alfarería, fauna, artefactos líticos e in-
humaciones. Inicialmente esta colección 
permaneció depositada hasta la década de 
1980 en las instalaciones del MMHNRN, 
pero luego de su cierre, se produjo un de-
terioro notable en las condiciones de alma-
cenamiento, lo que motivó la realización de 
actividades de conservación tanto paliati-
vas como preventivas, implementadas en-
tre 2012 y 2013. Durante su desarrollo se 
advirtió la pérdida de una parte de la colec-
ción arqueológica (Bortolotto et al. 2015).

Una reciente visita al sitio El Cerro per-
mitió determinar la existencia de dos con-
centraciones de materiales. Una de ellas 
hacia el sector oeste, donde se detectaron 
materiales en superficie sobre un arenal 
altamente perturbado. En el sector este se 
observó una suave elevación con un im-
portante grado de perturbación, de donde 
provienen los materiales recuperados por 
Boretto y colaboradores.  

Estratigrafía

La estratigrafía del sitio según Boretto 
et al. (1973) está compuesta por tres ca-
pas. La primera, caracterizada como una 
“cobertura vegetal de gramíneas” de 5 cm 
de potencia, que corresponde al techo del 
horizonte A del suelo actual, luego del cual 
se identificó la “capa 2”. Esta se compone 
por “tierra [sic] arcillo-arenosa negra” (Bo-
retto et al. 1973) que alcanza 50 cm de pro-
fundidad. Por debajo de ella, se reconoció 
la “capa 3”, de 60 cm de potencia, y cuya 
única diferencia con la anterior sería su 
mayor consistencia en algunos sectores. 
Los autores además señalan que no hay 
diferencias entre los materiales arqueológi-
cos de estas dos capas, salvo un aumento 
de los restos de valvas de moluscos en la 
“capa 2” (Boretto et al. 1973). Por debajo 
de esta última, se presenta “un suelo arci-
lloso un poco más claro y la roca de base…
que es una arenisca silicificada” [sic] (Bo-

retto et. al. 1973). De esta manera, según 
estos autores, el perfil arqueológicamente 
fértil de El Cerro es de aproximadamente 
110 cm, sin diferencias sedimentológicas 
observables a ojo desnudo, salvo un mayor 
endurecimiento de los sedimentos hacia 
su base, y sin cambios perceptibles en el 
contexto arqueológico. La colección rema-
nente proviene de los niveles artificiales de 
profundización 1, 2, 5, 6 y 7, que corres-
ponden a los intervalos de extracción 0-10, 
10-20, 40-50, 50-60 y 60-70 respectiva-
mente. En los tres niveles inferiores fueron 
recuperadas tres inhumaciones (ver más 
abajo). 

Un sondeo realizado por dos de los au-
tores de este trabajo, efectuado sobre una 
de las pendientes del sitio que presenta-
ba menor perturbación, permitió observar 
una estratigrafía similar, aunque redu-
cida en potencia. La secuencia expuesta 
comienza con un discreto manto de gra-
míneas del suelo actual de 5 cm, seguida 
por la unidad estratigráfica 1 (UE1) que es 
arqueológicamente fértil, compuesta por 
arenas edafizadas con cantidades subordi-
nadas de limo. La potencia observada es de 
25 cm. Por debajo se encuentra la UE2, ar-
queológicamente estéril, sedimentológica-
mente similar a la anterior, pero con tonos 
más oscuros y ligeramente más consolida-
da, con una potencia de 15 cm. En su base 
se detectaron rodados sin modificación 
antrópica. Por debajo de ella se encuentra 
la UE3, integrada por arena marrón cla-
ra, gruesa, mal seleccionada, con cantos 
rodados, que constituye probablemente un 
depósito fluvial de origen tractivo (Figura 
3). En la base de la anterior unidad, se 
encuentran el loess consolidado de la Fm 
Fray Bentos. Las UE1 y UE2 se interpre-
tan aquí como eventos de pedogénesis de-
sarrollados a expensas de la base arenosa 
del sitio (UE3), y que son asimilables con 
las capas 2 y 3 de Boretto y colaborado-
res. Las diferencias con la descripción de 
la estratigrafía realizada por estos últimos 



119Gascue A. et al - “Tecnología, subsistencia y cronología del sitio El Cerro...”

autores radican en las distintas potencias 
de las unidades estratigráficas, que po-
drían relacionarse con el sector excavado 
en cada oportunidad, dado el declive que 
presenta el depósito hacia su periferia. 
Luego, la ausencia de materiales arqueoló-
gicos en la UE2 también podría vincularse 
con la concentración de materiales en el 
sector central del sitio y la  disminución 
en la densidad de los hallazgos hacia los 
sectores laterales del mismo.

 

Cronología

Castillo realizó un fechado sobre un 
hueso indeterminado de una inhumación 
recuperada por Boretto y colaboradores, al 

cual se refieren en el texto como “2B”. Esta 
autora presentó en ese mismo trabajo una 
tabla donde hay solo dos individuos que 
tienen este acrónimo: 2B I, señalado como 
adulto entre 44 y 59 años, y 2B II, que co-
rresponde a un “niño”. Es probable que el 
individuo fechado corresponda al primero, 
dado que Castillo señala que la muestra 
fue tomada de un masculino adulto.  La 
antigüedad de este esqueleto fue fijada en 
1910 ± 50 años 14C a.p. (Castillo 2004). Un 
segundo fechado fue obtenido por nosotros 
sobre un fragmento de costilla de otro in-
dividuo, cuyo acrónimo es “esqueleto 2”. 
Es probable que sea el mismo que Castillo 
identifica como “El Cerro 2 I, y que corres-
ponde a un femenino de aproximadamente 
20-25 años de edad. La antigüedad obteni-

Figura 3. Estratigrafía del sitio El Cerro.
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da es 1857 ± 49 años 14C a.p. (AA-104442; 
d13Cco= -19,1‰). Las edades calibradas 
de ambos individuos son estadísticamente 
indiferenciables (110 - 211 años; p= 0,84 
y 127-247 años, p= 1; años Cal d.C., cali-
bradas según SHCal13), señalando que los 
eventos de inhumación están acotados en 
el tiempo. Como veremos, el contexto de El 
Cerro se asemeja con otros cercanos que 
poseen cronologías semejantes a las obte-
nidas en las inhumaciones. Esto sugiere, 
con una alta probabilidad, que los indivi-
duos sepultados se encuentran efectiva-
mente asociados con el registro material 
del sitio.

Registro mortuorio

Como ya señalamos brevemente en el 
apartado anterior, en las excavaciones de-
sarrolladas por el personal del MMHNRN 
y por Boretto y colaboradores, se recuperó 
un número indeterminado de inhumacio-
nes. Luego de un período prolongado de 
almacenamiento, y cuando el Museo ya 
había sido cerrado, Castillo (2004) men-
cionó la existencia de cinco individuos, 
de los cuales nosotros hemos identificado 
tres dentro de la colección. Se ignora que 
ha sucedido con los otros dos individuos. 
El esqueleto 1 corresponde a un individuo 
femenino de entre 25 y 35 años de edad 
(según criterios de Buikstra y Ubelaker 
1994). Su modalidad de inhumación es 
desconocida. Las piezas óseas actualmen-
te presentes corresponden al cráneo y al 
esqueleto axial. Este individuo presenta 
un desgaste dental acentuado, con expo-
sición de la cavidad en todas las piezas 
presentes, y  pérdida antemortem de 8 pie-
zas dentales del maxilar y 5 piezas de la 
mandíbula, posiblemente vinculada con el 
desgaste. También muestra una fractura 
remodelada en la porción distal del radio 
derecho. Correspondería a una fractura de 
muñeca asociada con caídas accidentales 

con la mano en dorsiflexión (Maciá 2011). 
Se observan además osteofitos leves en las 
vértebras cervicales y lumbares.

El “esqueleto 2” es un individuo feme-
nino de entre 20 y 25 años de edad (según 
criterios en Buikstra y Ubelaker 1994). Su 
modalidad de inhumación es desconocida. 
Presenta una variación no patológica en el 
número de vértebras lumbares, presentan-
do seis en vez del número normal de cinco. 
En la decimosegunda vértebra torácica se 
encuentra un posible nódulo de Schmorl 
(hernia discal intraesponjosa) consecuen-
cia de estrés biomecánico, vinculada con 
movimientos de rotación y/o movimientos 
violentos (Pfirrmann et al. 2001). También 
presenta caries en el tercer molar derecho 
superior. El rasgo más notable de este in-
dividuo es la presencia de cribra orbitalia, 
una modificación a nivel del techo de las 
órbitas relacionado con problemas nutri-
cionales y/o metabólicos en la infancia o 
adolescencia (Campillo 2001). La lesión 
se encuentra inactiva y el hueso estaba 
en proceso de remodelación; se trata de la 
primera observación de cribra orbitalia en 
el Uruguay. Por último, el individuo cuyo 
acrónimo es 2B corresponde a un mascu-
lino de aproximadamente 35 años (esti-
mado según criterios de Buikstra y Ube-
laker 1994). Su modalidad de inhumación 
es primaria extendida en decúbito dorsal, 
con el cráneo hacia el este y las extremi-
dades hacia el oeste, que es la forma más 
frecuente identificada en los sitios ubica-
dos en el lado argentino (Mazza y Loponte 
2012). Las manos, también de una forma 
característica, están apoyadas sobre la 
pelvis. Este individuo fue inhumado con 
un ajuar constituido por una piedra con 
hoyuelos y dos bolas de boleadora y una 
bola más pequeña lenticular, todas sobre 
la región craneal. Asimismo se recupera-
ron dos ejemplares de Megalobulimus sp. 
dispuestos sobre su parrilla costal izquier-
da y un tercer ejemplar a la altura de la 
clavícula derecha (Figura 4). En el sector 
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Figura 4. El Cerro. Inhumación 2B. Fotografía cedida por René Boretto.

distal del peroné derecho se reconoció un 
proceso exostósico que podría correspon-
der a un condrosarcoma, tumor maligno 
que se origina en las células de los cartí-
lagos y afecta a personas en edad adulta 
con una marcada predilección por el sexo 
masculino (Campillo 2001).  A pesar de 
tratarse de un individuo de edad similar 

al del esqueleto 1, no presenta pérdida an-
temortem de dientes, y el desgaste dental 
se limita a la exposición de dentina en las 
superficies oclusales. Tampoco presenta 
osteofitos en las vértebras como se observa 
en el esqueleto 1. 
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Análisis isotópicos

Se obtuvieron los valores de d13C y d15N 
en los tres individuos existentes en la co-
lección (Tabla 1). Los análisis se llevaron 
a cabo en el Environmental Isotope Labo-
ratory (EIL) de la Universidad de Arizona, 
conducidos por David Dettman. La meto-
dología y los métodos de tratamiento de 
las muestras están descriptas en Ottala-
gano y Loponte (2016). Los valores obte-
nidos muestran una dieta monoisotópica 
C3 (d

13Cco x3= -19,7 ±0,5‰; d13Cap x3= -12,1 
±0,2‰), donde tanto las proteínas como 
los carbohidratos y las grasas provienen 
de esta vía fotosintética. Los valores del ni-
trógeno (d15N x3= 10,5 ±0,7‰) son compa-
tibles con dietas con un significativo com-
ponente carnívoro, los cuales muestran 
magnitudes semejantes a los obtenidos en 
individuos recuperados del lado argentino, 
en el Paraná medio y en el humedal que se 
desarrolla entre la margen derecha del río 
Uruguay y el Paraná inferior (Ottalagano 
y Loponte 2016; Loponte et al. 2016). De 
esta forma, los alimentos vegetales, hayan 
sido silvestres o cultivados, tuvieron una 
incidencia menor en la dieta comparados 
con las proteínas de origen animal. Por 
otro lado, el maíz (C4), si fue consumido, 
es isotópicamente indetectable. Los valores 
del colágeno de los individuos de El Cerro 
son similares a los obtenidos por Bracco et 
al. (2000) para otros humanos recupera-
dos en contextos de cazadores-recolectores 

procedentes de distintos sectores del río 
Uruguay (Tabla 1).

Conjunto faunístico

La colección faunística está compuesta 
por 546 restos, de los cuales 498 provie-
nen de los niveles 5, 6 y 7. Una fracción de 
la muestra posee evidencias de fractura re-
ciente (28,5%), lo cual puede ser atribuido 
al proceso de recuperación y/o a inadecua-
das condiciones de manipulación poste-
rior. La meteorización del conjunto faunís-
tico exhibe un estadio 2 (cf. Behrensmeyer 
1978), con una baja incidencia de la acción 
de raíces y de marcas vinculadas con la ac-
ción de animales (0,2% y 0,6% respectiva-
mente). Esto indica en términos generales, 
una buena preservación del mismo. En 
este sentido, hemos visto en el apartado 
anterior que la relación C/N de los hue-
sos humanos (Tabla 1) no presenta eviden-
cias importantes de diagénesis, señalando 
la buena conservación de los restos óseos 
provenientes de los niveles analizados. 

En términos taxonómicos, los mamífe-
ros y los peces representan la fracción más 
numerosa del conjunto (Tabla 2), sin em-
bargo, los métodos de recuperación y los 
problemas derivados de las conservación 
de esta colección (Bortolotto et al. 2015) 
impiden derivar frecuencias específicas 
exactas. Es importante sí consignar la ele-
vada presencia de Ozotoceros bezoarticus 

Tabla 1. Valores isotópicos de la dieta de los humanos (1) = este trabajo. (2) = Bracco et al. (2000).
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Tabla 2. El Cerro. Conjunto faunístico.

y de astillas óseas de mamíferos grandes. 
Por otro lado, los taxones identificados 
son los usuales para contextos arqueoló-
gicos de la región. Asimismo, se destaca 
la ausencia de Hydrochaeris hydrochaeris 
dentro del conjunto. Esta especie ya esta-
ba disponible en la baja Cuenca del Plata 
desde por lo menos 2400-2300 años a.p. 
según los registros de los sitios Islas Lechi-
guanas 1 nivel IV y Playa Mansa (Lopon-
te et al. 2012; Sartori y Colasurdo 2011). 
Este roedor habitualmente está ausente o 
se reconoce en cantidades muy pequeñas 
en los contextos arqueológicos generados 
por cazadores-recolectores de la región 
(Acosta 2005; Arrizurieta et al. 2009; Lo-
ponte 2008; Servin en prensa). 

Alfarería

La muestra de cerámica analizada se 
compone por 868 fragmentos, de los cua-

les 659 provienen de los niveles 5 (n= 278), 
6 (n= 337) y 7 (n= 44) y los restantes 209 
provienen de los niveles 1 y 2. Nuevamente 
aquí se debe señalar la pérdida de mate-
riales arqueológicos, debido a la compleja 
historia de almacenamiento que tuvo esta 
colección (Bortolotto et al. 2015). 

El conjunto cerámico se divide en 283 
bordes (32,4%), 414 fragmentos de cuer-
pos (47,5%) y 171 de bases (19,7%). El res-
tante 0,4% corresponde a una vertedera y 
a restos amorfos con evidencias de amasa-
do y posterior exposición al fuego. A partir 
del análisis de las secciones longitudinales 
de los bordes y de la morfología general de 
los cuerpos, se desprende la manufactura 
de formas simples (cf. Durán 1990), mayo-
ritariamente abiertas y dos casos de for-
mas cerradas. Los diámetros de boca fue-
ron estimados sobre 67 bordes, mostrando 
diámetros entre 10 y 40 cm, con una moda 
dominante entre 20 y 25 cm (52% de los 
bordes). La morfología de los labios es pre-



124 Anuario de Arqueología, Rosario (2016), 8:113-139

dominantemente recta (76%), con una me-
nor presencia de formas evertidas (21%) y 
poco frecuentes las formas cóncavas (3%). 
La cocción se realizó en proporciones se-
mejantes en medio oxidante incompleto y 
en atmósfera reductora.

Los espesores de las paredes son varia-
bles entre aquellos que pertenecen a los 
bordes, cuerpos y bases. Se registraron 
fragmentos de borde muy delgados (míni-
mo 2,2 mm) y otros muy gruesos (máximo 
11,4 mm) lo que sugiere variabilidad en la 
función de los recipientes.

El antiplástico mayoritariamente selec-
cionado para la confección de la pasta (so-
bre el total de los tiestos analizados)  fue 
arena cuarzosa (94,4%). En solo 5,6% de 
los casos está combinada; con óxidos de 
hierro (3,8%), tiestos molidos (0,8%), hue-
so calcinado (0,4%), carbón (0,2%), conchi-
lla (0,2%) y grava fina (0,2%; cf. Wentworth 
1922). El tamaño dominante del antiplás-
tico es menor a 1 mm (74,9%), seguido por 
tamaños granulométricos entre 1 y 2 mm 
(23,6%) y escasamente mayores a 2 mm 
(1,5%).

En cuanto a la decoración, se recono-
cen 692 fragmentos de cerámica sin de-
coración (79,7%) y 176 tiestos decorados 
(20,3%) con diversas técnicas y motivos. El 
subconjunto decorado está integrado por 
102 bordes (36% de los bordes totales) y 74 
fragmentos de cuerpos (18% de los tiestos 
correspondientes a cuerpos).  El estilo tec-
nológico (en el sentido de Lechtman 1977) 
presenta una importante variabilidad. El 
36,1% de los fragmentos decorados pre-
senta aplicación de pintura roja, 31,9% 
están incisos y 6,4% están decorados por 
pastillaje; 4,3% presentan labios recorta-
dos y/o en forma de crestas y 21,3% re-
sulta de la combinación de dos técnicas 
distintas. La pintura roja ha sido amplia-
mente utilizada, preferentemente del lado 
interno. También se observó un caso de bi-
cromía, mediante el uso de pintura negra 
en cara externa asociada a pintura roja en 

labio y cara interna (Figura 6-F). Dentro 
de los fragmentos incisos, el surco rítmico 
es el de mayor ocurrencia, especialmente 
mediante el uso de un intermediario que 
imprimó una forma cuadrada-rectangular, 
lineal y en menor medida triangular. Tam-
bién se observan diseños realizados por 
puntos e incisiones efectuadas por surcos 
continuos, pero estos fragmentos son su-
mamente escasos (Figura 5).

Dentro de la colección también hay 
bordes con formas recortadas que podrían 
considerarse siluetas zoomorfas y apéndi-
ces macizos sobre los labios (Figura 6-C/
E). Otra particularidad notable del con-
junto es la presencia de alfarería decorada 
por pastillaje, es decir en sobre relieve, que 
también podría describirse como excisa 
stricto sensu, implementada mediante la 
adición de pasta en forma de cordones con 
diseños zigzagueantes, en ángulos de 90° 
o en diseños circulares (Figura 6-A/B/D). 
Algunos de estos cordeles agregados, ade-
más, están decorados mediante una inci-
sión, en un todo idéntico a lo observado 
en el conjunto de Colonia Concordia, La 
Blanqueada (Hilbert 1991) y en otros algo 
más alejados que encuentran del lado ar-
gentino, como el sitio Escuela 31, ubicado 
a unos 100 km hacia el sudoeste de El Ce-
rro (Loponte y Acosta en prensa, 2015a).

Artefactos líticos

La muestra lítica analizada se compone 
de 19 artefactos. En la Tabla 3 se muestra 
su distribución por categorías y niveles. La 
materia prima mayoritariamente seleccio-
nada para los artefactos tallados fue la ca-
liza silicificada (n= 13) con excepción de un 
instrumento retocado en calcedonia opaca. 
En el primer caso se trata de un recurso 
abundante a nivel local que se vincula a 
los niveles silcretizados de Fm. Mercedes, 
la cual aflora a escasos dos meandros río 
abajo del sitio y presenta amplia distribu-
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ción en la región  (Bossi et al. 1998, Lo-
ponte et al. 2011; Martínez et al. 2015); en 
el caso de la calcedonia opaca, si bien no 
se encuentra disponible a nivel local, como 
fuente primaria, su presencia bajo la forma 
de rodados en el lecho del Río Negro a la 
altura de Paso del Puerto (Gascue 2012) y 
aguas debajo de la represa de Palmar (Gas-
cue et al. 2013), no permiten descartar el 
aprovechamiento de fuentes secundarias 
(cf. Nami 1992) próximas al sitio.   

La totalidad de las lascas son internas 
de tamaños muy chicas y chicas (cf. Or-
quera y Piana 1987). Esto indica que las 
materias primas fueron transportadas al 
sitio en forma de núcleos previamente des-
bastados y allí se obtuvieron forma-base 

para la confección de instrumentos, maxi-
mizando las masas líticas y siguiendo to-
das las etapas posteriores del proceso de 
debitage (cf. Inizan et al. 1995). Los tres 
núcleos remanentes en la colección se en-
cuentran agotados. La existencia de un 
instrumento sobre lasca fracturado duran-
te la etapa de retoque indica que estas acti-
vidades de formatización fueron realizadas 
in situ; los restantes tres artefactos corres-
ponden a un raspador nucleiforme de cal-
cedonia (Figura 7A), un raspador (frontal) 
sobre lasca, una raedera de filo lateral y 
una lasca con borde esquirlado en caliza 
silicificada (Figura 7D). Todos los retoques 
son unifaciales directos. Las extracciones 
fueron realizadas en cuatro casos median-

Figura 5. Alfarería incisa de El Cerro. A) motivo almenado realizado por incisión por puntos; B) líneas rectas 
y zig-zag realizados mediante surco rítmico con intermediario cuadrangular; C) líneas semi-rectas y formas 

rectangulares realizadas por surco rítmico con intermediario cuadrangular y líneal; D) motivo (interno) 
entrecruzado realizado mediante líneas incisas continuas.
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te percusión directa con percutor duro y, 
en dos lascas (33% de las mismas) se iden-
tificaron extracciones bipolares, posible-
mente vinculado a la maximización de ma-
sas líticas anteriormente mencionada. Los 
talones identificados corresponden mayor-
mente a lisos (n= 3), siendo los restantes 
corticales (n= 2) y filiforme (n= 1). 

Para los artefactos picados y pulidos 
distinta fue la selección de materias pri-

mas, para los cuales se utilizó la arenis-
ca cuarzosa (n= 3), el cuarzo (n= 1) y una 
roca ígnea plutónica con alto contenido de 
minerales metálicos. Respecto a la proce-
dencia de la primera, si bien no se realiza-
ron análisis micro-petrográficos compara-
tivos, la información geológica disponible 
permite inferir que esta podría provenir 
del miembro superior de la Fm. Mercedes 
(distante 12 km al SSO del sitio) y/o de los 

Figura 6. A) Aplicación de cordel de pasta en diseño angular, combinado con incisión mediante surco rítmico 
y aplicación de pintura roja. B) aplicación de cordel de pasta en zig-zag. C) apéndice modelado/asa maciza. D) 
aplicación de cordel de pasta en forma circular, posteriormente decorado por incisión y pintura roja. E) borde 

con silueta recortada (vista interior). F) cresta modelada en labio, pintado en rojo/negro del lado externo, y rojo 
del lado interno (vista exterior).
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ciclos sedimentarios granodecrecientes de 
la Fm. Salto, que aflora a 16 km al nor-
te del El Cerro (véase Bossi et al. 1998). 
Para el cuarzo, disponible bajo la forma 
de rodados en el Río Negro medio (Gascue 
2012; Gascue et al. 2013) se aplica el mis-
mo razonamiento aplicado para la calce-
donia (ver más arriba). Las rocas con alto 
contenido de minerales metálicos, aunque 
en bajas proporciones, son recurrentes en 
las colecciones arqueológicas del Río Negro 
medio e inferior, bajo la forma de bolea-
doras (Figura 7B) (ver Bortolotto y Gómez 
Trincabelli 2012).

Corresponden a los niveles superiores 
una piedra con dos hoyuelos confecciona-
dos por abrasión en caras opuestas alisa-
das, en arenisca cuarzosa y una mano de 
molino en cuarzo de morfología discoidal 
con cara pulida y picado perimetral para 
mejorar la prensión (Figura 7C). De los ni-
veles inferiores se recuperó un fragmento 
de boleadora confeccionada en una roca 
ígnea, un fragmento (completitud 50%) de 
piedra con dos hoyuelos confeccionados 
por picado en caras opuestas pulidas en 
arenisca cuarzosa, y un percutor unipolar 
sobre rodado de arenisca cuarzosa (Figura 
7). El registro fotográfico de la inhumación 
“2B” señala la presencia de tres esferoides 
asociados, las cuales no integran la colec-
ción hoy en día.

Artefactos óseos

Boretto y colaboradores no especifican 
cuántos instrumentos óseos recuperaron 
del sitio. Actualmente, se conservan solo 
dos fragmentos de astillas de mamíferos 
grandes formatizadas por pulido, de mor-
fología punzante.

Discusión y conclusiones

El Cerro se encuentra emplazado so-
bre un cordón medanoso que se desarrolló 
sobre una suave  colina natural modelada 
sobre la Fm Fray Bentos. La ocupación se 
realizó sobre un médano edafizado, sin evi-
dencias de que haya sido elevado artificial-
mente. Los dos fechados obtenidos indican 
el desarrollo de actividades mortuorias 
acotadas en el tiempo, las cuales proba-
blemente estén relacionadas con el resto 
del contexto arqueológico analizado aquí.

Los individuos sepultados en el sitio 
tuvieron una dieta monoisotópica C3, con 
escaso aporte de carbohidratos. Si bien 
existen evidencias de la manipulación de 
vegetales que incluirían plantas domes-
ticadas en áreas cercanas (e.g. Beovide y 
Campos 2014), el componente de la dieta 
vegetal de estos individuos ha sido peque-
ño. En efecto, el promedio del valor de ni-
trógeno (d15N 10,5‰), es cercano a las die-
tas de otros grupos cazadores-recolectores 
de la margen derecha del río Uruguay y del 

Tabla 3. El Cerro. Categorías de artefactos líticos.
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Paraná, basadas esencialmente en proteí-
nas animales. Los valores de los organis-
mos omnívoros de la región, efectivamente, 
son más bajos (d15N ~7‰), y ciertamente, 
aún más aquellos que corresponden a or-
ganismos que son puramente herbívoros 
(d15N ~5,3‰) (Ottalagano y Loponte 2016; 
Loponte et al. 2016). Dado que los niveles 
de d15N se incrementan 3-4‰ a medida 
que se consumen alimentos de mayor nivel 
trófico (Hedges y Reynard 2007; Minagawa 
y Wada 1984; Schoeninger y DeNiro 1984; 
Somerville et al. 2013), valores locales por 
encima de d15N 10‰ estarían señalando 
un importante componente carnívoro en 

la dieta. Esto se manifiesta según la ubi-
cación que presentan los humanos de El 
Cerro en relación con los herbívoros y los 
carnívoros puros del área, como los cérvi-
dos y el coipo por un lado, y Phantera Onca 
y Lontra logicaudis por otro (Figura 8). Los 
valores de nitrógeno observado en los hu-
manos de la región, ha sido interpretado 
como un consumo significativo de peces, 
los cuales poseen niveles de nitrógeno en-
riquecidos respecto a las presas terrestres 
locales (Ottalagano y Loponte 2016; Lo-
ponte et al. 2016). 

Asimismo, si el maíz hubiera circu-
lado y eventualmente hubiera sido inge-

Figura 7. Artefactos líticos de El Cerro. A) raspador nucleiforme en 
calcedonia; B) bola de boleadora con surco ecuatorial; C) mano de molino; 

D) lascas en caliza silicificada.
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rido como alimento o bebida, su ingesta 
es isotópicamente indetectable, ya que la 
dieta es claramente monoisotópica C3. En 
este sentido, se estima que los humanos 
con dietas mixtas, con consumos entre 
25 y 50% de plantas C4 o proteínas basa-
das en plantas C4, presentan valores en el 
colágeno entre -17.0 y -14.0‰ (Coltrain 
y Leavitt 2002), lo que no sucede con las 
muestras de El Cerro. Si observamos los 
valores de la apatita (-12,1 ±0,2‰), esta 
también posee magnitudes cercanas a las 
dietas monoisotópicas C3, con valores de 
referencia de -13,1‰ para dietas puras 
dentro de este patrón fotosintético (Kellner 
y Schoeninger 2007; Lee-Thorp y van der 
Merwe  1987; Sullivan y Krueger  1981). 
Estos resultados no son excepcionales 
en la región, sino por el contrario, son 
semejantes a los obtenidos en otros si-
tios de la margen oriental del río Uru-

guay, como Colonia Concordia (d13Cco x3= 
-18,7 ±0,7‰), Cerro Daymán (MIF-RDY) 
(d13Cco x2= -19,7 ±0,6‰) e Y-57 (d13Cco x1= 
-18,6‰) (Tabla 1). De la misma manera, 
son equivalentes a los obtenidos en indivi-
duos recuperados en sitios Goya-Malabri-
go y de otras unidades arqueológicas que 
también corresponden a otros grupos de 
cazadores-recolectores complejos, recu-
perados en sitios arqueológicos ubicados 
al occidente del río Uruguay (Ottalagano 
y Loponte 2016; Loponte et al. 2016). 

Debido al sesgo de la colección, no dis-
ponemos de una muestra adecuada para 
determinar la proporción de las especies 
explotadas, pero consistentemente, estas 
son las mismas que tienen rankings altos 
como presas (Loponte 2008). Al igual que 
lo observado en otros contextos, es nota-
ble la ausencia de H. hydrochaeris. Su no 
detección en los conjuntos arqueofaunísti-

Figura 8. Valores del espaciamiento de las fuentes de carbono y de d15N.
Los valores de las presas están tomados de Loponte et al. (2016, tabla 1).
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cos del humedal del Paraná inferior, o un 
registro concentrado en huesos del acro-
podio, ha sido explicado como una excep-
ción simbólica de consumo por parte de 
los cazadores-recolectores, asociada con 
una eventual utilización de su piel. Por el 
contrario, su registro es abundante en los 
sitios de los horticultores amazónicos de la 
región (Loponte y Acosta 2013). 

Otras conductas simbólicas compar-
tidas con los sitios ubicados al occidente 
del río Uruguay se relacionan con el tra-
tamiento de la muerte. En este sentido, es 
notable que la orientación del individuo 
masculino 2B es este-oeste, que es la ali-
neación más frecuente en los contextos 
mortuorios del humedal del Paraná infe-
rior. De la misma manera, la posición pri-
maria decúbito ventral en la que se encon-
traba, es también la predominante entre 
los masculinos adultos y juveniles del lado 
argentino según la muestra analizada en 
Mazza y Loponte (2012). El ajuar recupera-
do asociado a este individuo tiene un alto 
componente utilitario; se relaciona prima-
riamente con los sistemas de armas y con 
el procesamiento de alimentos. Los únicos 
elementos pasibles de considerarse sun-

tuarios son los ejemplares de Megalobuli-
mus sp. No obstante, esta especie es local, 
común en la región, y no muestran trabajo 
alguno. De esta manera, el ajuar no posee 
un carácter suntuario que denote la exis-
tencia de algún status social particular de 
este individuo, siendo un ejemplo más de 
la falta de evidencias materiales que per-
mitan sustentar, sobre bases sólidas, la 
existencia de jerarquías sociales en la re-
gión. (cf. Loponte 2008).

La alfarería del sitio El Cerro es bien co-
nocida en la arqueología regional, ya que 
posee notables similitudes con los contex-
tos Goya-Malabrigo (Aparicio 1939; Ceru-
ti 2000, 2003; Ottalagano 2013; Serrano 
1933, 1946, 1972). Si bien Boretto y Bernal 
no recuperaron zoomorfos ni campanas, 
esto podría deberse a factores estocásti-
cos, al sesgo de la colección remanente, 
y/o a la ausencia de estos rasgos en el si-
tio. También debe señalarse la presencia 
de escasos fragmentos que poseen campos 
punteados almenados que se tocan por los 
vértices (Figura 5-A). Estos últimos son 
diseños bien conocidos en la arqueología 
regional, ya que se utilizan para caracte-
rizar a la llamada “Fase Ibicueña” de la 

Tabla 4. Edades radiocarbónicas de contextos tempranos de los ríos Paraná y Uruguay inferior asignables a 
Goya-Malabrigo. Para el contexto de La Blanqueada se ha tomado la fecha más temprana (ver el texto más 

arriba). Las edades están calibradas con la curva SHCal13 (Hogg et al. 2013).
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“Cultura Entrerriana” (Caggiano 1984; Hil-
bert 1991; Loponte 2008; Serrano 1972). 
Esta “fase” habría sido reconocida por al-
gunos autores en la margen izquierda del 
río Uruguay, en sitios relativamente cerca-
nos a El Cerro (i.e. Hilbert 1991). Más allá 
de la definición y uso de estos conceptos 
de “fases”, que pueden perfectamente es-
tar seccionando de un modo arbitrario la 
variabilidad de comportamientos que son 
continuos, este estilo tecnológico apare-
ce en baja frecuencia en varios conjuntos 
asignados a Goya-Malabrigo. Las propie-
dades del contexto de El Cerro que sí son 
comunes con estos contextos incluyen: 1) 
el uso preponderante del surco rítmico con 

intermediario cuadrangular, rectangular o 
lineal, con diseños compartidos (ver ejem-
plos bien ilustrados en Ottalagano 2013); 
2) la gran cantidad de cerámica pintada en 
rojo con motivos geométricos, que también 
se verifica en los conjuntos cercanos en el 
tiempo y en el espacio que son asignados a 
Goya-Malabrigo, como Colonia Concordia, 
La Blanqueada y Escuela 31 (Hilbert 1991; 
Loponte et al. 2015a, 2015c; Maruca Sosa 
1957); 3) la presencia de modelados ma-
cizos o mamelones sobre los labios de las 
vasijas; 4) la presencia de labios recorta-
dos que simulan siluetas zoomorfas; 5) la 
aplicación de cordeles de pasta del lado ex-
terno de las vasijas, que es una propiedad 

Figura 9. Bock-plot de las edades calibradas de la tabla 4. En negro son los valores expresados con  ±1s.
En blanco el rango con ±2s.
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específica bien conocida de los contextos 
Goya-Malabrigo. Por el contrario, esta téc-
nica decorativa no ha sido reconocida en la 
cerámica de los cazadores-recolectores lo-
cales de otras unidades arqueológicas que 
sean posteriores a 2000 años AP. Por otro 
lado, en términos de forma y diseño gene-
ral de las vasijas, la alfarería de El Cerro es 
semejante a la recuperada en Colonia Con-
cordia (Cañada Saldaña), La Blanqueada y 
Escuela 31, todos con cronologías simila-
res y todos asignables a esta unidad ar-
queológica (ver Tabla 4 y Figura 9). 

Estos contextos y sus edades señalan 
la existencia de un estilo tecnológico ce-
rámico asignable a Goya-Malabrigo en la 
zona del bajo río Uruguay y del Paraná in-
ferior, presentes por lo menos desde 1910 
± 50 años 14C a.p. Los contextos del bajo 
río Uruguay y sus fechados no ayudan a 
sustentar la idea de un “vector norte-sur” 
como un proceso de dispersión de los mis-
mos a lo largo de la cuenca tal como sos-
tienen  Politis y Bonomo (2012, 2015), par-
ticularmente porque solo dos sitios en el 
tramo medio del río Paraná, presentan an-
tigüedades que son equivalentes a la más 
antigua de El Cerro, mientras que el res-
to de los conjuntos conocidos y fechados 
de ese sector, como así también aquellos 
ubicados en el Delta Superior, son más re-
cientes (Politis y Bonomo 2012:19). Por el 
contrario, los sitios del bajo río Uruguay 
y del Paraná son compatibles con un pro-
ceso local en la generación en variabilidad 
tecnoestilística, que no requieren necesa-
riamente para su explicación, que sean 
considerados desarrollos alóctonos. 

Los datos obtenidos hasta aquí nos 
han permitido mejorar la caracterización 
de la colección recuperada en El Cerro, 
como así también ampliar la cantidad de 
información arqueológica disponible para 
compararla con otros contextos ubicados 
en ambas márgenes del río Uruguay y del 
río Paraná. Hemos podido avanzar tanto 
en aspectos cronológicos, de subsistencia, 

como técnico-estilísticos y simbólicos. La 
inclusión de un mayor número de mues-
tras, tanto museísticas como derivadas de 
nuevos trabajos de campo, posibilitará en 
el corto y mediano plazo, efectuar nuevos 
aportes para avanzar en el conocimiento 
de las sociedades prehispánicas que habi-
taron el bajo río Uruguay. 
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